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La carrera


Maximiliano era un niño brillante y aventurero de 8 años que no amaba nada más que jugar afuera en la naturaleza. Su mejor amigo en esta aventura era su fiel perro Bello, que siempre estaba a su lado.


Un día soleado, Maximiliano y Bello estaban fuera de casa en un gran prado jugando a la pelota. Maximiliano corrió tan rápido que Bello apenas pudo alcanzarlo. "¡Soy el corredor más rápido aquí!", gritó Maximiliano.


Bello resopló y ladró, como para decirle que lo estaba desafiando. "Está bien, Bello, hagamos una carrera. Si me alcanzas, recibirás un regalo", dijo Maximiliano, mostrando un puñado de galletas a Bello.


Bello aceptó el desafío y se paró en la línea de salida. Maximiliano hizo lo mismo y contó hasta tres. "¡Vamos!", gritó, y ambos corrieron. Al principio Maximiliano lideraba la carrera, pero después de unos segundos Bello lo había alcanzado y lo había adelantado.


Maximiliano lo dio todo para alcanzar a Bello, pero parecía que Bello se estaba volviendo cada vez más rápido. Corrieron por el prado, pasando por árboles y arbustos, mientras otros perros y sus dueños los miraban con asombro.


Maximiliano estaba tan absorto en la carrera que no se dio cuenta de que Bello se había ¡Tenemos que seguir corriendo!", gritó desde lejos.
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Bello lo miró con tristeza y señaló al cielo. Allí Maximiliano vio que las nubes oscuras se habían acumulado y pronto comenzaría a llover. "¡Oh no, tenemos que volver a la casa!", gritó Maximiliano y comenzó a correr hacia la casa.


Bello lo siguió y juntos corrieron de regreso a la casa. Pero todavía estaban lejos cuando comenzó a llover. La lluvia se estaba volviendo más fuerte y los dos estaban completamente empapados cuando finalmente llegaron a la casa.


Maximiliano y Bello se rieron de su percance y se calentaron en casa. Pueden haber estado mojados y congelados, pero su aventura los había unido aún más. Maximiliano sabía que podía superar cualquier desafío con su mejor amigo, y estaba esperando su próxima aventura.




La visita al médico


Maximiliano y su perro Bello eran amigos inseparables. Como Bello era un cachorro, los dos habían hecho todo juntos, desde jugar en el parque hasta descansar en el sofá. Pero hoy fue un día especial: Bello tuvo que ir al veterinario.


Maximiliano sabía que a Bello no le gustaba ir al médico. Pero trató de calmarlo diciéndole que era importante ir a chequeos regularmente para asegurarse de que estaba sano. "Es solo un control de rutina, Bello", dijo Maximiliano. "No pasará mucho tiempo antes de que volvamos a casa y podamos pasar el resto del día juntos".


Bello dudó, pero finalmente estuvo de acuerdo. Maximiliano agarró la correa y los dos se dirigieron al veterinario.


Mientras estaban sentados en la sala de espera, Maximiliano pudo ver lo nervioso que estaba Bello. Tenía la cola entre las piernas y temblaba por todas partes. Maximiliano lo acarició suavemente y le dijo que todo estaría bien.


Pero cuando Bello finalmente fue llevado a la sala de tratamiento, Maximiliano pudo escucharlo comenzar a aullar. Quería seguirlo, pero el veterinario le dijo que tenía que esperar afuera.
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Maximiliano esperó pacientemente en la sala de espera mientras los minutos pasaban lentamente. Estaba preocupado por su amigo y esperaba que todo saliera bien. De repente, escuchó un fuerte ladrido y el sonido de ollas y sartenes que venían de la sala de tratamiento. Maximiliano se levantó de un salto y corrió hacia la puerta.
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